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Este trabajo señala los riesgos que comporta la hegemonía de la tradición angloamericana
y su capacidad para silenciar otras formas de conocimiento. Los diferentes contextos lin-
güísticos, políticos, culturales y económicos cuentan, y por ello es importante analizar la
riqueza de pensamiento a que dan lugar. La exposición comienza con algunas referencias a
mi historia personal, porque considero que las historias y los valores individuales desempeñan
un papel tan importante como los contextos en la definición del cambio. 
Palabras clave: género, geografía, conocimiento, contexto, lugar, historia personal.
Resum. Generitzant la geografia: persones, llocs i idees
Aquest treball assenyala els riscos que comporta l’hegemonia de la tradició angloamerica-
na i la capacitat que té per silenciar unes altres formes de coneixement. Els diferents con-
textos lingüístics, polítics, culturals i econòmics compten, i per això és important analitzar
la riquesa de pensament que generen. L’exposició comença amb algunes referències a la
meva història personal, ja que considero que les històries i els valors individuals desenvo-
lupen un paper tan important com els contextos en la definició del canvi.
Paraules clau: gènere, geografia, coneixement, context, lloc, història personal.
Résumé. Le genre dans la géographie: personnes, lieux et idées
Ce travail montre les risques de l’hégémonie de la tradition anglo-américaine et leur capa-
cité à fin d’étouffer autres formes de connaissance. Les différents contextes linguistiques, poli-
tiques, culturels et économiques comptent, et pour cette raison il est important d’analy-
ser la richesse de pensée qu’ils offrent. L’exposition commence avec quelques références à
mon histoire personnelle, parce que je considère que les histoires et les valeurs individuelles
jouent un rôle si important comme les contextes de la définition du changement.
Mots clé: genre, géographie, connaissance, contexte, lieu, histoire personnelle.
1. Traducció de l’anglès a càrrec de Carmen Gonzalo.
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DAG 49 001-258  24/2/08  12:04  Página 22Abstract. Engendering Geography: peoples, places and ideas
This paper deals with the risks posed by the hegemony of Angloamerican Geography and
its capacity to silence other forms of knowledge. Different linguistical, political, cultural
and economic contexts do matter and therefore it is important to assess the richness of
thought associated with them. The paper begins with some references to my personal his-
tory because I believe that personal histories and individual values play a role as impor-
tant as that of contexts in the definition of change.
Key words: gender, geography, knowledge, context, place, personal history.
Introducción
En la investigación sobre geografía y género es creciente el interés por la dife-
rencia de enfoque de la práctica en diversos contextos nacionales. Este traba-
jo señala los riesgos que comporta la hegemonía de la tradición angloameri-
cana y su capacidad para silenciar otras formas de conocimiento. Los diferentes
contextos lingüísticos, políticos, culturales y económicos cuentan, y por ello
es importante analizar la riqueza de pensamiento a que dan lugar. ¿Cómo se
pueden compartir ideas de manera que se incluya al «otro» en lugar de excluir-
lo? ¿En qué terreno y a qué escala puede repensarse la práctica? La exposición
comienza con algunas referencias a mi historia personal, porque considero que
las historias y los valores individuales desempeñan un papel tan importante
como los contextos en la definición del cambio. Al utilizar en el título el tér-
mino generizando, estoy pensando en dos significados: uno, el del dicciona-
rio, que define la palabra inglesa engender como ‘engendrar’ y, otro, el que
expresa lo que queremos decir cuando intentamos introducir «el género» en
la disciplina de la geografía. 
Podría decirse que yo siempre he estado «dentro» y «fuera». Soy, a la vez,
una insider y una outsider. Es un sentimiento que refleja mi formación y mi
largo compromiso con la geografía angloamericana y con mi trabajo en el
ámbito internacional con investigadoras sobre género de diferentes países, y
en particular con geógrafas de Barcelona, a través de la Comisión de la Unión
Geográfica Internacional (UGI) sobre género y geografía. Al revelar aspectos de
mi biografía personal, pretendo aportar algunos datos que muestran de qué
manera el trabajo que realizamos viene influenciado por la conjunción de con-
textos y circunstancias tales como lugar, tiempo, familia y comunidad, género,
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de las culturas. Pretendo también transmitir la idea de que a la hora de traba-
jar, el estar a la vez «dentro» y «fuera» puede incluso resultar útil. 
Comenzaré mencionando mi primera participación en un seminario de la
Unión Geográfica Internacional (UGI) en 1972 en Vancouver, Canadá. El
título del seminario era «Desacuerdo cultural en el mundo moderno», tema
bastante insólito por aquel entonces. Lo había visto anunciado en un boletín
americano y me pareció un buen foro para presentar la investigación que esta-
ba realizando para mi tesis doctoral en una universidad americana, a la que
había llegado como estudiante desde Australia: trataba sobre las vidas de gente
de ascendencia semiaborigen en seis pequeñas ciudades de la Australia rural
oriental. La investigación se centraba en la forma en que las historias de las
comunidades dominantes, podríamos decir, hegemónicas, blancas y de origen
anglosajón, habían influenciado en las características sociales y económicas de
las personas aborígenes de aquellos lugares. Para aquellas pequeñas comuni-
dades aborígenes blancas que estudiaba, yo era «de fuera» y, sin embargo, tam-
bién era «de dentro» como australiana blanca, aunque urbana, y que había sido
educada en aquella cultura e historia. Crecí en una familia con un padre tra-
bajador con salario modesto, pero que tenía, y supo trasmitirme, unos intere-
ses que iban mucho más allá de los de su mundo local. Era una época en la
que la sociedad australiana se enfrentaba a culturas diferentes, puesto que la
población, hasta entonces de origen predominantemente anglocelta, se esta-
ba transformando por la llegada de un importante número de inmigrantes del
sur de Europa. También eran interesantes las relaciones raciales y étnicas en
los Estados Unidos durante mis años de estudiante allí, aunque los geógrafos
no se ocupaban de estos temas y para mi tenía un mayor interés la lectura de
trabajos de antropología y sociología. 
Querría comentar también algunos aspectos de mi formación universitaria:
Conseguí mi título universitario gracias, en gran medida, a la política educa-
tiva y a la ayuda económica de los gobiernos australianos de la época. El currí-
culo reflejaba de manera clara la influencia de la herencia colonial británica.
Recordando las palabras latinas del lema de la Universidad, que podríamos
traducir como «las estrellas pueden ser otras, la mente es la misma», hoy no
estaría tan de acuerdo en que la mente sea la misma. Al elegir continuar más allá
de una licenciatura y salir a ampliar estudios al extranjero, me convertí en una
minoría dentro de la geografía australiana, y también en una minoría en la
geografía americana, donde llegué como mujer, estudiante extranjera, y con
interés por investigar principalmente sobre los indígenas, tema que no estaba
a la orden del día ni se valoraban los trabajos de campo a pequeña escala. 
Yo presenté algunos datos sobre mujeres desagregados de los de los hombres,
pero no existía literatura de género con que comparar. Hacer un trabajo de
prestigio en geografía en aquel momento consistía en construir modelos mate-
máticos, buscar leyes universales y trabajar con datos de censos o similares, y
sobre todo en temas urbanos. Por lo tanto, como persona y como autora, yo era
una outsider, pero a la vez me estaba integrando en el mundo académico ame-
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Sin cuestionar de manera consciente la jerarquía de las disciplinas, conseguí, de
alguna manera, hacer aquello que consideraba importante y gratificante. Desde
entonces he tenido con frecuencia la sensación de que hacía lo correcto pero en
un tiempo equivocado. Es aquí donde deberíamos preguntarnos si se deben
poner en cuestión las hegemonías y si es el momento y el lugar adecuados.
Permítaseme volver a mi búsqueda de un marco de referencia para esta
exposición. Miré alguna literatura sobre el desarrollo de las instituciones y los
enfoques geográficos en diferentes países, por ejemplo la colección editada por
Dunbar (2001) sobre disciplina, profesión y tema, y los artículos sobre casos
nacionales incluidos en «Belgeo» en 2004. Todos ellos contenían observacio-
nes importantes, por ejemplo: la relación de la geografía holandesa con la his-
toria colonial, o el prestigio de la geografía alemana en los Estados Unidos a
finales del siglo XIX. Pero estos temas no parecían encajar demasiado en el pro-
grama de este congreso. En la colección «Belgeo» no iban más allá de las tra-
diciones de la Europa occidental, y en el Dunbar se limitaban a Europa, Esta-
dos Unidos y Canadá. Y, sin embargo, como nos recuerda Nazmiye Özgüç al
escribir sobre la geografía turca, los cambios en la política europea influyeron
en los cambios de dirección del desarrollo de la geografía fuera de Europa occi-
dental. Los lugares están conectados. La geografía política feminista, como ha
descrito Altha Cravey (citando Desbien y otros, 2004), me acerca más a lo que
nos puede interesar. Nos recuerda que el estado no se ve como unitario, «sino
como un conjunto de prácticas establecidas mediante las relaciones entre gente,
lugares e instituciones». Es importante «controlar o construir, lugares, flujos, esca-
las y espacios», tareas que se integran en las relaciones económicas, políticas y
culturales. 
Lo que me pareció de mayor interés para la preparación de esta exposición
fue un artículo de Trevor Barnes (2001) sobre la «revolución cuantitativa» en
geografía a final de la década de los cincuenta y durante los sesenta. Utilizan-
do enfoques biográficos y sociológicos a la vez, analiza las historias de vida de
dos hombres determinados y de una publicación en la que colaboraron, que
ayuda a entender cómo, el trabajo y la «revolución» surgidos de la cultura y el
liderazgo de un departamento de geografía y una universidad concretos, con-
dujo a la creación de redes y de la infraestructura tecnológica del momento y
puede servir como indicador de un contexto económico y político más amplio,
nacional e internacional. 
Creo que no es por casualidad que estemos reunidos en la Universitat Autò-
noma de Barcelona para hablar de temas de geografía y género, ni que hayan
venido a participar profesionales de diferentes partes y lenguas del mundo,
algunas con una relación previa por haber colaborado en proyectos subven-
cionados. Tampoco es casual, me atrevería a decir, que, siguiendo la tradición
catalana, estemos aquí para poner en cuestión las hegemonías. A lo largo de
mi intervención, me moveré entre biografías y lugares (o contextos) intere-
sándome por infraestructuras, redes y poder, intentando ver a donde podría
llevarnos en términos de ideas. Gran parte del material utilizado es fruto de
Generizando la geogafía: personas, lugares e ideas Doc. Anàl. Geogr. 49, 2007 25
DAG 49 001-258  24/2/08  12:04  Página 25mis contactos personales con colegas de la red de la Comisión y de los boleti-
nes de la comisión sobre género y geografía de la UGI que empecé a colec-
cionar en el año 1988.
Cuestionar la práctica, la creación de instituciones y redes
Puede decirse que, en el mundo académico, no existe una preocupación sobre
las hegemonías de base geográfica en sí mismas, sino que se considera necesa-
ria una conceptualización. Para cuestionar un tema, ha de haber una red o un
grupo de geógrafos y geógrafas que lo identifiquen y consideren que vale la
pena analizarlo. ¿Es la Comisión de Género de la UGI el ámbito adecuado?
Para analizarlo, comenzaré repasando algunos aspectos de los orígenes de la
Comisión y su capacidad para promover una comunicación y una participación
de ámbito mundial.
Desde 1871, en que se celebró el primer congreso de la UGI, las mujeres
han estado presentes, si bien durante décadas, la mayoría asistía meramente
como acompañantes de los congresistas masculinos y no con participación aca-
démica propia. Hasta 1956, quizá incluso más tarde, se organizaban actos
sociales paralelos dedicados a las «señoras» y, en algunos casos, la responsabilidad
de organizar estos actos correspondía a geógrafas. Es cierto, sin embargo, que
algunas mujeres destacaron por sus logros profesionales, especialmente la geó-
grafa belga Marguerite Lefevre, que llegó a ser primera vicepresidenta desde
1949 hasta 1952 (Robic y otros, 1996). Menciono todo esto para recordar que
la hegemonía masculina tiene una larga tradición en la geografía interna-
cional. 
Los primeros acontecimientos académicos relacionados con el género que
he podido identificar dentro de la UGI, tuvieron lugar en 1981 y 1982. El
primero fue la presentación de siete trabajos sobre mujeres en una reunión de
la Comisión de la UGI sobre desarrollo rural, celebrada en la California State
University de Fresno. El objetivo era mostrar, a la «línea dominante», la nueva
preocupación por el género. Cinco de los trabajos correspondían a estadouni-
denses (uno en colaboración padre e hija), uno era de Janet Momsen, enton-
ces en el Reino Unido, y otro de autor mejicano.
El programa de 1982 fue mucho más importante. Organizado por la geó-
grafa italiana Maria Luisa Gentileschi, en Cagliari, Cerdeña, bajo los auspi-
cios de la Comisión de Geografía de la Población, contó con una significativa
participación, tanto europea como extraeuropea (Asia, Sudamérica, Estados
Unidos y Australia), y se presentaron trabajos sobre género y migraciones. Aun-
que no hubo recursos suficientes para reunirlos en una publicación, se agru-
paron en tres bloques para editarlos por separado: los referidos a Cerdeña; los
que trataban sobre otras áreas de Italia y Europa, y los de áreas no europeas.
Así, se publicaron en italiano en Archivo Sardo (17/19, 1983) y en Studi Emi-
grazione, y en inglés en la revista india Population Geography. Algunos vieron la
luz mediante otros sistemas (comunicaciones personales, correo electrónico de
M. L. Gentileschi a J. Monk, 28 de diciembre de 2005). Todo esto me susci-
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de la geografía de género se ignora un programa pionero y tan ambicioso?,
¿por qué los trabajos no se publicaron en revistas angloamericanas?, ¿por qué
los temas sobre población y migraciones no eran de interés en los estudios geo-
gráficos feministas angloamericanos del momento? o ¿por qué los geógrafos y
la geógrafas angloamericanos han estado relativamente menos implicados en
la UGI que los profesionales de otros países?
En el Congreso Internacional de Geografía de París en 1984, surge la ini-
ciativa de desarrollar una red internacional de geógrafas y geógrafos sobre geo-
grafía de género. Vale la pena que nos detengamos en describir la celebración
y los resultados de una reunión informal realizada durante el congreso, como
ejemplo de organización y reflexión internacionales sobre prioridades. Alguien,
no recuerdo quien, había propuesto una reunión de todas aquellas congresis-
tas que trabajaban sobre mujer y género. Entre los trabajos presentados en el
Congreso, sólo dos tenían alguna relación con el tema, uno de Janet Momsen
(RU) sobre el papel de la mujer rural en los países en desarrollo y otro de
S. Jayachandran (India) sobre la sanidad maternal e infantil en Tamil Nadu
(Robic y otros, 1996). Me tocó a mí contactar con los organizadores france-
ses para solicitar tiempo y espacio para esa reunión. Hice la petición y se me
comunicó día, pero no hora ni lugar. Los organizadores me informaron de que
no se había asignado sala ni hora, porque no reconocían a mi universidad como
representante de ningún «grupo oficial». La reunión no se incluyó en el pro-
grama del día, pero yo, para asegurarme de que se anunciaría, ya había lleva-
do a París sesenta carteles en inglés y en francés con información sobre la sesión
y el material necesario para completar durante el congreso los detalles de día,
hora y sala, y fijar los anuncios en el trayecto hacia la sala de sesiones.
Encontramos la sala cerrada, pero conseguimos que la abrieran y nos reu-
nimos unas cincuenta personas de diferentes países. Anne Buttimer hizo la tra-
ducción al francés. El grupo consideró que no era todavía el momento de pro-
poner la creación de una comisión sobre género, sino que lo que convenía era
trabajar dentro de los grupos existentes e ir haciendo una lista de direcciones
para mantenernos en contacto. Esta lista constituyó la base fundamental de
todo el trabajo posterior. Aunque la experiencia refleja de alguna manera la
desorganización del congreso de París, me recuerda la lucha para hacernos oír,
y la reflexión sobre cuál sería el momento adecuado para adoptar la estrategia
de independizarse como grupo, o bien trabajar dentro de las estructuras exis-
tentes.
El Congreso Regional de la UGI de 1986 nos trae a Barcelona, y podría
ser considerado como un claro ejemplo de la importancia que tienen las per-
sonas en los lugares. La responsable de la organización de la reunión fue la pro-
fesora Maria Dolors Garcia Ramon, que había asistido a la reunión de París y
que contaba con un largo historial de actividades en el ámbito internacional.
Había publicado, en Documents d´Anàlisi Geogràfica (1985), una reseña sobre
el libro del Grupo de Estudio Británico sobre Mujeres y Geografía, Gender
and Geography, y ya entonces gozaba de un gran prestigio entre los miembros
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pudiera dedicar medio día a realizar una sesión sobre género: una primera parte
a la presentación de trabajos y otra a una mesa redonda para presentar infor-
mes sobre la situación de la geografía del género en distintos países. Con la
ayuda de Gemma Cànoves, y partiendo de la lista de París y algunos otros con-
tactos, pudimos realizar una sesión en la que participó un grupo de ponentes
y una numerosa y receptiva audiencia, seguida, como acto importante, de una
comida que permitió a la gente tener un contacto más cercano.
En el mes de diciembre de 1987, Maria Dolors, con Gemma Cànoves y
Monserrat Solsona, que trabajaban en sus tesis doctorales y daban clases en el
Departamento, organizaron uno de los muchos seminarios internacionales
celebrados aquí, en Barcelona. Martina Berlan, socióloga francesa, Janet Mom-
sen (RU), Maria Dolors Garcia Ramon y yo misma presentamos trabajos sobre
la mujer en el mundo rural. Aquel seminario tuvo unas características que se han
revelado importantes para la consolidación de los estudios de género en la Uni-
versitat Autònoma y su dimensión internacional: en primer lugar, fue el foco
inicial del trabajo sobre la mujer en el mundo rural, que continúa la tradición
de los estudios rurales en la geografía catalana; segundo, contó con el lideraz-
go de la profesora Garcia Ramon, en aquel momento ya catedrática, y, en ter-
cer lugar, el propio contexto, que incluía la existencia de otras catedráticas en
el departamento (ver Garcia Ramon y otros, 1988), otros miembros con cone-
xiones académicas internacionales y oportunidades de financiación por parte
del gobierno. Por último, se utilizó la estrategia de implicar a investigadores
jóvenes en el establecimiento de la línea de trabajo. El seminario incluyó, ade-
más, discusiones informales entre geógrafas profesionalizadas sobre la posibi-
lidad de proponer la formación de un grupo de género en el ámbito de la UGI.
Es una situación completamente distinta a la de Alemania, donde, por la esca-
sez de catedráticas de geografía, la organización recayó en gran medida en estu-
diantes con escasos recursos y experiencia, según informan Elisabeth Buelher
y los números correspondientes del boletín Geo-Rundbrief.
Dentro del mes siguiente al seminario, geógrafas de género de diferentes
países, reunidas en la conferencia anual del Institute of British Geographers
decidieron dirigir una carta al secretario general de la UGI, firmada por apro-
ximadamente treinta personas, solicitando el reconocimiento formal de un
grupo sobre género. Las conexiones informales tuvieron un gran peso a la hora
de mantener las negociaciones subsiguientes y de ejercer la presión necesaria
para conseguir apoyo. El resultado fue la constitución del Grupo de Estudio
sobre Género y Geografía en el Comité Ejecutivo de la UGI en Sydney, Aus-
tralia, en 1988. Para ser aprobado, se puso la condición de añadir un geógra-
fo hombre a la lista propuesta para la junta del grupo de estudio. Se nombró
presidenta a Janet Momsen; vicepresidenta, a Janice Monk, y secretaria, a Maria
Dolors Garcia Ramon. Las feministas australianas habían organizado una mesa
redonda sobre «Agenda para el género» a la que asistió Isamu Ota, un japonés
que, aunque trabajaba en temas étnicos, era firme defensor del trabajo en temas
de género. Aceptó la propuesta de ser el miembro masculino requerido en la
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de género en la geografía japonesa: «es lamentable que el representante japonés
en la reunión sectorial sobre estudios de género de la UGI, tenga que ser una
persona no especialista en investigación de género» (Ota, 1992, citado en Mura-
ta, 2005). En el mismo congreso los organizadores australianos que querían
contar con una mujer para una de las conferencias plenarias principales, y apro-
vechando nuestra relación por los inicios de mi carrera en Australia, me invi-
taron a pronunciar una de ellas, que consistió en la revisión del estado de la
cuestión en la investigación en la geografía de género y en su importancia, tra-
tando en todo momento de utilizar ejemplos que sobrepasaran el contexto
urbano angloamericano.
Ya he mencionado antes el interés expresado en la reunión de París por el
mantenimiento de las conexiones. Me gustaría ahora examinar algunas de las
redes desarrolladas y, sobre todo, comentar la importancia de las infraestructuras
y el peso de la tecnología en la configuración de las comunicaciones en la geo-
grafía de género a nivel internacional. Cuando se inició el Grupo de Estudio de
la UGI, se puso de manifiesto que, para mantener la comunicación, organi-
zar reuniones y realizar publicaciones, era necesario tener acceso a recursos
como el correo electrónico y disponer de posibilidades de financiación. Para
seleccionar a las responsables de la dirección y gestión del grupo, había que
considerar, no sólo la motivación, sino también determinadas condiciones;
incluso la representación por continentes se tuvo en cuenta. Janet Momsen,
en aquellos momentos en la Universidad de Newcastle upon Tyne, era la opción
obvia para la presidencia, que ostentó durante dos periodos (1988-1996). Le
sucedieron Ruth Fincher, de Australia, entre 1996 y 2000 y Joos Droogleever
Fortuijn, de los Países Bajos, que presidió entre 2000 y 2004. La actual presi-
denta es Tovi Fenster, de Israel. Tanto Janet, como Ruth, Joos y Tovi, goza-
ban de estabilidad en el trabajo cuando se hicieron cargo de la presidencia. Por
lo que respecta a su biografía, es interesante destacar que Janet, Ruth y Tovi
habían estudiado y trabajado en más de un país, característica que, hemos de
recordar, no es infrecuente entre las personas que han tomado parte activa en
las tareas de la Comisión. La historia del compromiso de Joos, a la que agradezco
la deferencia de haberla compartido conmigo, demuestra, sin embargo, que
no hay un solo camino para entrar en las redes internacionales (correo elec-
trónico de J. Droogleever Fortuijn a J. Monk, 12 de enero de 2006). Desde
su punto de vista, la geografía holandesa presenta dos características aparen-
temente opuestas que influyeron en su trayectoria. Por una parte y por el hecho
de trabajar en una lengua minoritaria, hace tiempo que los profesionales y las
profesionales utilizan otras lenguas, el inglés de Inglaterra y Estados Unidos
sobre todo, pero también el francés y el alemán. Sin embargo, gran parte de
su trabajo (y financiación) tiene relación con asuntos de política interna, espe-
cialmente en los campos del urbanismo y la planificación, con estímulo teó-
rico exterior, especialmente de la geografía anglófona. Aunque hay también
una rama de la geografía holandesa que se centra en la geografía del desarrollo
internacional, en el caso de Joos, asuntos familiares y laborales la llevaron a
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inició gracias a que el creciente interés por la geografía feminista permitía tener
esperanza de conseguir financiación. 
Las pocas geógrafas que, en un principio, se interesaron por el trabajo sobre
género, tenían dos alternativas para crear un grupo o, en sus palabras, «para
sentir que no estábamos locas». Podían, o bien conectar con investigadoras de
otras disciplinas, o con geógrafas con sus mismos intereses fuera de su país. La
conexión empezó en 1986 con una reunión en Ámsterdam con geógrafas bri-
tánicas organizada por iniciativa de Lia Karsten y Saar Boerlage, ésta última
feminista emprendedora y radical, con una especial habilidad para buscar fuen-
tes de financiación. Hay que destacar que, si bien el proyecto era binacional, sir-
vió de núcleo aglutinador de una red temática multinacional europea poste-
rior, ERASMUS, sobre género y geografía, a la que me referiré después. 
Un esfuerzo comparable al del seminario holandés reunió a geógrafas femi-
nistas británicas y de lengua alemana en 1989 en Londres (UGI, Gender Comis-
sion Newsletter) y en Hamburgo en 1993 (Mechthild Rössler, correo electró-
nico a Janice Monk, 11 de enero de 2006). Proyectos como estos pueden iniciar
y mantener colaboraciones internacionales, aunque no sean mundiales. El rela-
to sobre cómo Joos entró en las redes internacionales nos recuerda también
que el deseo de salir del aislamiento puede propiciar la formación de estas redes
y ha sido, sin ninguna duda, una motivación importante para las geógrafas
interesadas en el género en contextos diferentes a los «dominantes». Tales cone-
xiones desempeñan un papel importante en la diseminación de enfoques con-
ceptuales y metodológicos, y ayudan a acceder a libros y a artículos gracias a sus
contactos exteriores, como Judit Timar destaca en su artículo. Sin embargo,
también pueden contribuir a la formación de perspectivas hegemónicas.
Me gustaría ahora pasar de los aspectos históricos e individuales a una pers-
pectiva más global, analizando la actual lista de receptoras y receptores del
boletín de la Comisión de Género de la UGI (mapa 1) que, a principios de
2006, contaba con 326 suscriptoras y suscriptores, un número realmente impor-
tante. Mientras que los países con el inglés como primera lengua están muy
representados, la presencia de la Europa occidental es importante pero desi-
gual, como puede verse en el mapa 2. No refleja necesariamente ni la población
ni, presumiblemente, el número de geógrafos y geógrafas de esos países. La
participación de España e Italia es notable. Volviendo al mapa mundial (mapa 1),
deben destacarse las importantes ausencias de la Europa del Este; del este de
Asia, excepto Japón; de África, excepto Sudáfrica, y de Latinoamérica, excep-
to Argentina. En el contexto latinoamericano, me gustaría destacar que, como
han explicado Susana da Silva y Diana Lan, las condiciones político-econó-
micas y los enfoques de la geografía han sido factores responsables de la esca-
sa implantación de los estudios de género en general, y de la mayor contribu-
ción de Argentina, cuya participación es mucho mayor que la de ningún otro
país. Querría también añadir que, a la hora de facilitar las conexiones inter-
nacionales, los lazos de Argentina con Barcelona han desempeñado un papel
importante. Las estancias de Maria Dolors Garcia Ramon como profesora invi-
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Encuentro de Geógrafos de América Latina en Buenos Aires en 1997, fueron
de una gran ayuda para los miembros de la red. Estas invitaciones respondían
no sólo a su trabajo de investigación sobre género, sino que, de hecho, sus
estudios y conexiones en los campos de la geografía rural y el pensamiento
geográfico tuvieron una gran influencia, lo que nos recuerda que los estudios
de género pueden integrarse en múltiples redes. Sus conexiones, además, tra-
jeron a estudiar a Barcelona a geógrafas latinoamericanas, incluidas Perla Zús-
man, Susana Veleda da Silva y Claudia Pedone (correo electrónico de Maria
Dolors Garcia Ramon a Janice Monk, 31 de enero de 2006). Asumo, no obs-
tante, que la condición y el estatus de las investigadoras sobre temas de géne-
ro dentro de sus instituciones, los recursos económicos y la lengua han influi-
do en que las geógrafas argentinas apenas hayan participado en actos de la
Comisión, aunque Mónica Colombara y Diana Lan hayan sido representan-
tes en ella. 
Otro caso a destacar es el de Japón. Su participación es relativamente recien-
te, y se consolida gracias, sobre todo, a los contactos hechos en el IGC del año
2000 en Seúl, aunque, como he apuntado antes en relación con la escasa pre-
sencia de mujeres geógrafas en las universidades japonesas, la historia es más
compleja. En el caso africano, creo que tanto el tema recursos como el de loca-
Mapa 1.
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Sudáfrica se han celebrado dos reuniones, una con la Comisión de Población
en 1995, en Pretoria, y otra en Durban en 2002, en el Congreso Regional de
la UGI. El seminario de Ghana en 1995, por el contrario, en el que partici-
paron sobre todo jóvenes profesionales de países africanos, no dio como resul-
tado el crecimiento de la participación africana. El trabajo de Mariama Awum-
bila nos recuerda que hay otras redes sobre género entre naciones, no
necesariamente de geógrafas, con implantación en el África subsahariana, y
que las prioridades de contexto y recursos tienen su importancia. Por tanto,
las reuniones relacionadas con la geografía y el género en una región pueden pro-
piciar, pero no ser suficientes, para atraer gente de las redes existentes hacia las
más amplias redes internacionales de la geografía del género.
Hoy se acepta de manera general que la comunicación electrónica está
modelando las relaciones internacionales de tal modo que no sólo afecta a las
relaciones económicas, sino también a las políticas y culturales. Como ya ha
señalado Manuel Castells en The rise of network societies (La era de la infor-
mación) (1996, p. 2), estas tendencias han propiciado los desarrollos desigua-
les, en este caso no sólo entre el Norte y el Sur, sino también entre los seg-
mentos y los territorios dinámicos de sociedades en cualquier parte, y aquellos
Mapa 2.
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la lógica de sistemas. Las comunicaciones de la Comisión de Género de la UGI
se estructuran más en forma de boletín que como lista de distribución. Esto
significa que la comunicación se canaliza a través de una fuente, aunque los
mensajes pueden ser y son reenviados a otros. Por el contrario, la red de Geog-
fem, localizada en Estados Unidos, es una lista de distribución que permite a
todas las personas que se inscriben enviar y recibir mensajes con respuestas a
todos los de la lista, o de manera individual al que envió el mensaje original. 
El mapa 3 muestra la lista de miembros de esta red que alcanzan la cifra
de 553 y, por tanto, es significativamente más larga que la lista de correo de
la Comisión, que cuenta con solo 326, lo cual podría indicar algunos de los
retos de intentar nuevas hegemonías. Pero el mapa de esta lista de distribución
es de algún modo diferente de la lista de la Comisión de la UGI. No sólo des-
taca el enorme número de miembros de Estados Unidos y de otros países angló-
fonos, sino la virtual ausencia de miembros de Latinoamérica, Asia o África.
Las personas miembros europeas, difieren en las dos listas: el número de espa-
ñolas e italianas inscritas en la Comisión de la UGI no tiene comparación con
los de Geogfem; noruegas, suizas y alemanas son más numerosas en ésta. Por
supuesto, hay un solapamiento entre las dos listas, y la del boletín de la UGI
se envía también a Geogfem y a las listas de distribución de la Canadian
Mapa 3.
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mación contenida en Geogfem, CWAG y WGSG es específicamente nacio-
nal, y sobre todo sobre programas de las reuniones nacionales. La comunica-
ción en alemán que Elisabeth Buehler ha descrito, se realiza también mediante
un boletín, Geo-Rundbrief, más que a través de una lista de distribución, si
bien parte de la información de Geo-Rundbrief, circula entre grupos de otras
lenguas en el boletín de la UGI y mediante algunas listas de distribución loca-
les en la región (Elisabeth Büler, correo electrónico a Janice Monk, 31 de enero
de 2006). El boletín de la UGI también pasa peticiones de gente de su lista
de correo que pueden ser enviadas a otras listas de distribución. Por ejemplo,
cuando a Sorina Voiculescu se le discutió en Rumania que enseñar sobre géne-
ro era algo que sólo se hacía en Estados Unidos, ella reenvió su mensaje a la
lista de direcciones de género de la UGI y a Geogfem, y recibió un importan-
te número de respuestas con información sobre la enseñanza en otros países
(Voiculescu y Lelea, 2003). 
No podría examinar ahora los diferentes modelos de comunicación, pero la
amplitud y la naturaleza de los miembros de la red sugiere cuestiones sobre
qué información se comunica a quién, quién ha decidido hacer qué conexio-
nes y cómo ello puede indicar o generar diferencias en las preocupaciones aca-
Mapa 4.
34 Doc. Anàl. Geogr. 49, 2007 Janice Monk
DAG 49 001-258  24/2/08  12:04  Página 34démicas. No sería descabellado pensar que a la hora de discutir sobre las hege-
monías han de tenerse en cuenta las formas de comunicación.
Publicaciones y prestigio
La comunicación electrónica no es sólo importante desde el punto de vista de
la comunicación individual o de grupo, sino también por lo que supone de
facilidad para la publicación y el acceso a las revistas profesionales. Las biblio-
tecas de los países ricos dependen cada vez más de bases de datos electrónicas
y del acceso electrónico a las revistas académicas. Para financiar este nuevo sis-
tema, se tiende a cancelar suscripciones a revistas, empezando por aquéllas que
cuentan con menos lectores. En los países donde predomina el inglés, suele
traducirse en la cancelación de suscripciones a revistas en otras lenguas. Están,
además, aquellas revistas que no constan en las bases de datos. Al mismo tiem-
po, la parte del presupuesto de las bibliotecas dedicado a la compra de libros es
cada vez menor, dado el elevado precio del mantenimiento de la infraestructura
y los recursos electrónicos. 
Simultáneamente, la propia industria editorial se ha reorganizado y proli-
feran nuevas revistas en inglés. Revistas que primero fueron publicadas por
sociedades geográficas profesionales y que ahora se editan en colaboración con
editoriales importantes como Elsevier, Taylor and Francis y Blackwell. El sec-
tor de la publicación de libros se ve afectado porque tales compañías pueden
obtener unos beneficios más seguros con las suscripciones a bases de datos y
revistas. Cada vez se publican menos ediciones baratas en rústica y los costos
de las encuadernadas han subido de manera significativa. La difusión de los
trabajos se ve además afectada por el hecho de que las bases de datos identifi-
can el contenido de las revistas, pero no el de los libros o capítulos de libros. 
Aunque me faltan datos sobre el alcance y la utilización de estas bases de
datos en países donde el inglés no es la lengua dominante, o en aquellas partes
del mundo donde las bibliotecas universitarias tienen escasos fondos, me pare-
ce que todas estas circunstancias favorecen la circulación de materiales en revis-
tas en inglés publicadas por editoriales corporativas. Por supuesto, algunos paí-
ses no anglófonos y otros que están al margen de las fuentes dominantes
británicas y norteamericanas ponen en circulación sus trabajos, publicando
sus propias revistas, en inglés y con los mismos editores y editoras; por ejem-
plo: Blackwell publica en inglés la holandesa Tijdschrift voor Economische en
Sociale Geografie y Taylor and Francis la noruega Norsk Geografisk Tidsskrift.
Lo cierto es que, si bien esta práctica ayuda a llevar la producción científica
holandesa o noruega a audiencias más amplias, también provoca la compe-
tencia entre autores anglófonos por publicar sus trabajos en ellas, debido al
aumento de la presión por publicar y a las políticas de evaluación y también
de financiación en el mundo académico. 
Al mismo tiempo, cada vez resultan más invisibles las revistas publicadas
por universidades y departamentos de geografía, práctica no infrecuente fuera
del mundo anglosajón. Factores tales como la prisa de los investigadores y las
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nes para trabajar sobre el género a menudo provienen de agencias de desarro-
llo y diversas ONG, da como resultado que las comunicaciones sobre investi-
gación se limiten a noticias de agencia y a bibliotecas locales.
Me gustaría pasar a comentar brevemente los esfuerzos de la Comisión
sobre género y geografía para publicar trabajos, sobre todo de autoras de paí-
ses no hegemónicos y/o para presentarlos en las reuniones de la Comisión. En
1988, inició un Working Papers Series, en la que se publicaron unos treinta y
cinco trabajos. Editarlo llevaba su tiempo y no había presupuesto, la circulación
era limitada, entre otros problemas, por los costes y los gastos en las transfe-
rencias internacionales de fondos. Desde 1997, no se ha vuelto a publicar nin-
gún otro número. La perspectiva de poder autopublicar electrónicamente hace
concebir esperanzas de poder reanudar la serie, pero, aun así, habría que con-
tar con el trabajo de edición, seleccionar la lengua, y con las dificultades de
los investigadores para bajar las publicaciones en países donde los sistemas van
muy lentos o pueden no estar a disposición de manera individual.
Otra opción frecuentemente utilizada ha sido la publicación a través de la
Home of Geography de la UGI (Cortesi y otros, 2004), con lo que se evita
entrar en el costoso mundo comercial, pero existen grandes dificultades para pro-
mocionar y publicitar aquellos trabajos que no estén en las bases de datos. Las
grandes editoriales anglófonas tienen la ventaja de poder anunciar sus libros y
enviar ejemplares para su reseña a las revistas de mayor tirada. De igual modo,
también están en desventaja aquellos libros publicados en un ámbito local y
en una lengua no inglesa o editados por instituciones académicas. Por último,
la Comisión incluye, en su boletín, una bibliografía con la que trata de dejar
constancia de los trabajos publicados en otras muchas lenguas. El grueso de
esas listas procede, inevitablemente, de la búsqueda en bases de datos electró-
nicas, pero en otros casos depende de la responsabilidad de los lectores y las
lectoras que envían información sobre sus publicaciones. 
Uno de los aspectos positivos de la comunicación electrónica en relación
con las publicaciones es la posibilidad de enviar, a la lista de correo del boletín,
recordatorios de las solicitudes de trabajos, con lo que se amplía la posibilidad
de aumentar la representación. El número 34 (mayo de 2005), por ejemplo,
incluía nueve libros, de los cuales cuatro no eran en inglés, y treinta y dos artí-
culos de revistas británicas o norteamericanas, todavía en mayoría; pero tam-
bién se anunciaba la aparición de diez revistas o libros publicados en Italia,
Francia, Alemania, España y Japón; de autoras y autores holandeses en Tijdsch-
rift, de un monográfico sobre Asia-Pacífic Viewpoint y del Singapore Journal
of Tropical Geography. Boletines anteriores habían citado publicaciones en hún-
garo y en turco. Sin embargo, aquéllos que dependen del correo para acceder
a los boletines, quedan marginados; por supuesto, cuando la comunicación se
realizaba por correo, las solicitudes para presentar materiales recibían escasa
respuesta.
Como último comentario sobre publicaciones, me referiré al tema de las
compensaciones y el prestigio académico. Un puñado de escritores anglófo-
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Unido, han descrito las dificultades para que se acepten sus trabajos en las lla-
madas «revistas internacionales», cuyos editores, consejos de redacción, críticos
y editoriales, tienen la sede en el Reino Unido o en Estados Unidos y denun-
cian el empobrecimiento consiguiente (Albers, 2004; Berg y Kearns, 1998;
Garcia Ramon, 2003; Gutiérrez y López-Nieva, 2001; Yeung, 2001). Esta opi-
nión es compartida por algunos profesionales anglófonos y anglófonas y por
aquellas personas que han colaborado con no anglófonos ni anglófonas (Gar-
cia Ramon y Monk, 1997; Whitehand, 2005). No es necesario recordar los
argumentos con detalle. Existen presiones para destacar los trabajos y la cita
de autores de los centros dominantes. Sin embargo, para que su trabajo cir-
cule ampliamente y avance localmente, las revistas anglófonas constituyen una
solución importante, tanto para ellos como para los autores y las autoras del
Reino Unido y los Estados Unidos; Sorina Voiculescu, por ejemplo, informa
de que «en Rumanía tiene un gran interés para nuestra promoción el publi-
car en las revistas citadas en el ISI» (correo electrónico a Janice Monk, 31 de
enero de 2006). El conjunto de todo esto tiene unas consecuencias paradóji-
cas: existen más revistas y se publican más artículos, aumenta la presión para
publicar en revistas anglófonas, la posibilidad de acceso a recursos electróni-
cos en las instituciones es más desequilibrada y sesgada para trabajar en revis-
tas en inglés publicadas en el mercado editorial. Cualquier otro tipo de mate-
riales, y los modos de conocimiento que representan, están sufriendo una
marginación cada vez mayor.
La política: intersecciones con las instituciones del Estado y de la disciplina
Sin duda, no estaríamos hoy aquí sin la ayuda económica del Institut Català de
la Dona de la Generalitat de Catalunya, del Ministerio de Ciencia y Tecnolo-
gía, y sin el apoyo de la Societat Catalana de Geografía y de la Universitat
Autònoma de Barcelona, y muy especialmente del grupo de Geografía y Géne-
ro. Agradecemos su compromiso y apoyo a un trabajo como éste. Las prioridades
de financiación de los organismos no gubernamentales y los programas inter-
nacionales gubernamentales son también representativas del trabajo que se rea-
liza y se publica. Es importante recordar el papel clave que las instituciones
estatales y las de la disciplina desempeñan a la hora de fomentar o dificultar
nuestro trabajo y nuestra implicación en el marco internacional. En esta parte
de mi exposición, querría aportar algunos ejemplos del papel que tiene la polí-
tica a diferentes niveles. 
Me referiré, en primer lugar, al programa ERASMUS en Geografía del
Género, que permitió trabajar en colaboración a profesionales y estudiantes
de cinco países y lenguas distintas: Dinamarca, Grecia, España (Catalunya),
los Países Bajos y el Reino Unido. La historia y los objetivos de este programa
están bien documentados (Droogleever Fortiujn, 2002), por lo que sólo comen-
taré unos cuantos aspectos. En primer lugar, su origen en la política de la Unión
Europea y el Tratado de Bolonia, que proponía desarrollar amplios programas
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crear en Europa una elite con identidad europea, y un objetivo de equidad
entre estados miembros y número de estudiantes. Habría que añadir, sin embar-
go, que este objetivo no se ha cumplido. 
Quiero mencionar las numerosas dificultades a superar a la hora de imple-
mentar los cursos de geografía del género. Por supuesto, las obvias de la len-
gua. Lógicamente, el inglés era la lingua franca para lecturas y discusiones, lo
cual tenía, en la clase, una dimensión política y de poder. Pero hubo además
otros retos a superar, por ejemplo: las diferencias en tradiciones pedagógicas,
orientaciones en la práctica y enfoques en la investigación en la disciplina. La
buena voluntad, el establecimiento de relaciones personales entre los partici-
pantes y la puesta en práctica de estrategias innovadoras no jerárquicas, fue-
ron clave para afrontar estos retos, y convivir con lo que Joos ha denominado
«la paradoja de la diversidad» (p. 272): resolver los problemas de la diferencia
aprovechando a la vez la diversidad. El documento suizo Guidelines for Part-
nership in Research with Developing Countries (KPFE, 1998) propone once
principios importantes a considerar cuando se planifica un trabajo cooperati-
vo; éstos son algunos: crear reciprocidad y confianza, definir conjuntamente
los objetivos y compartir los resultados.
El segundo ejemplo nos lleva al primer congreso de la Comisión (en aquel
momento Grupo de Estudio). Lo organizó Janet Momsen en 1989 en New-
castle-upon-Tyne y reunió a más de ochenta profesionales, sobre todo geógra-
fas, que representaban a veintiocho países, para tratar sobre temas de desarrollo
internacional. El principal apoyo vino del Commonwealth Geographic Bureau
y contamos con la ayuda de la Commonwealth Foundation, el British Council,
el Institute of British Geographers, la Canadian High Commission, la provin-
cia de Alberta, Canadá, y el Departamento de Geografía de la Universidad de
Newcastle. Pongo este ejemplo, no sólo porque resultó ser un acontecimiento
interesante y productivo en el que se fraguaron nuevas relaciones, algunas de
las cuales se han mantenido, sino también porque revela una paradoja: las prin-
cipales fuentes de financiación eran un reflejo de la herencia colonial: los par-
ticipantes de Asia y África procedían de países que habían pertenecido al Impe-
rio británico y algunos se habían doctorado en universidades británicas. 
La publicación consiguiente, Different Places, Different Voices: Gender and
Development in Asia, Africa and Latin America (Momsen, 1993), introdujo,
en el mundo académico internacional, profesionales y puntos de vista cuyo
trabajo suele pasar desapercibido en ese contexto. Es interesante destacar que
la edición en rústica de 1993, publicada como uno de los primeros títulos de
la serie de Routledge, International Studies of Women and Place, vendió casi cua-
tro mil ejemplares, la mitad más o menos, en Norteamérica. Publicado a la
vez en rústica en la serie Viva, Women and Popular Protest in Latin America
(Radfcliffe y Westwood, 1993) se han vendido unos tres mil quinientos ejem-
plares, el 80% en Norteamérica (Terry Clague, correo electrónico a Janice
Monk, 16 de enero de 2006), con diferencias regionales en los intereses geo-
gráficos.
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Congreso Geográfico Internacional de 1992 en Washington DC. Yo había
mantenido mi relación con las conferencias de la UGI desde aquella ocasión en
que presenté mi tesis doctoral en el Simposio sobre Desacuerdo Cultural y
había representado al National Council for Geographic Education en el Comi-
té Nacional de Estados Unidos de la UGI de 1980 a 1988. A lo largo de este
proceso, había ido estableciendo relaciones con la gente que había liderado la
planificación del congreso de 1992. Me pidieron colaborar en la organización,
bien presidiendo el comité científico, bien colaborando con las publicaciones.
Con más experiencia política que cuando comencé, me di cuenta de que pre-
sidir el programa científico me daba una mayor capacidad de influir en el desa-
rrollo del congreso, y por ello acepté la presidencia.
Para constituir el comité organizador del programa, pude proponer los nom-
bres de dieciséis becarios y becarias, en el ecuador de sus estudios, y decidir con
ellos y ellas los temas de los trabajos, las sesiones plenarias e invitadas y los posi-
bles conferenciantes. El comité del congreso en su conjunto quiso evitar un
programa que siguiera las subdivisiones tradicionales de la geografía: geomor-
fología, cartografía o geografía de la población, y propuso, a cambio, un plan
orientado más según problemas. Entre otras cosas, esto abrió el resquicio por
donde poder introducir de manera más explícita los temas de género. No fue
éste el único, pero si uno de los logros más evidentes del comité organizador
del programa. La política del comité científico, especialmente en lo que se refie-
re a la elección de los conferenciantes para las sesiones plenarias, hicieron posi-
ble, a su vez, no sin dificultades, incorporar la diversidad de una manera más
amplia que en los anteriores, y me atrevería a decir que en los siguientes congresos.
Como no se utilizaban las categorías tradicionales, se sugerían ejemplos de algu-
nos temas posibles. En la tabla 1 se pueden ver, entre los numerosos ejemplos pre-
sentados, las principales categorías y posibles temáticas de género. 
En cuatro de los ocho simposios del congreso patrocinados por el comité
científico, se consiguió participación femenina, con intervenciones de confe-
renciantes americanas de origen indio, mejicano y polaco. En otras sesiones
sobre mujer y género, se presentaron al menos cuarenta trabajos, y hubo con-
ferencias invitadas de profesionales de procedencia no norteamericana, entre
ellos, la feminista afrocaribeña Peggy Antrobus, de Barbados, y los profesores
Joan Martínez Alier y Toni Tulla, de la Universitat Autònoma de Barcelona.
Los miembros del Grupo de Estudio de Género y sus colegas consiguieron
que se eligiera a Folasade Iyun (Nigeria), que trabaja en geografía de la salud,
como vicepresidenta de la UGI. La UGI votó para que el Grupo de Estudio
se promocionase al estatus de comisión. Se organizó, además, una fiesta de
celebración y planificación de la colaboración futura, en la que participaron
unas sesenta geógrafas y colaboradoras feministas y en la que la Sociedad de
Mujeres Geógrafas ofreció becas de viaje para geógrafas de Nigeria, Kenia,
Polonia y Croacia.
Antes del congreso, el Grupo de Estudio de Género había celebrado en la
Rutgers University un simposio sobre «El trabajo remunerado y no remune-
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taron más de veinte trabajos, y se celebraron conferencias plenarias y discu-
siones en grupos reducidos. Las evaluaciones del simposio destacan su impor-
tancia en el fomento del interés por la interculturalidad y otros temas
conflictivos. Mencionaré algunos ejemplos que se incluyen en el Boletin de la
Commission (1992, p. 3-4):
Mirado en perspectiva, va creciendo la importancia de la realización del sim-
posio, tanto desde el punto de vista político como personal. El conocer cole-
gas de todas las partes del mundo me hizo ver, de manera meridiana, la canti-
dad de estereotipos que tenía asumidos. Me proporcionó la oportunidad de
oír, de primera mano, lo que geógrafas y geógrafos del mundo no occidental
pensaban de la geografía norteamericana y angloeuropea; su preocupación era
Tabla 1. 1992 Congreso de la UGI, Washington DC: Programa preliminar. 
Organización sectorial y propuesta ejemplo para temas de género
I. Observación y representación de la tierra
IA1. Interpretaciones culturales de espacio y lugar. Ej. Género y paisaje.
IA2. Pensamiento Espacial. Ej. Diferencias de género.
II. Cambio medioambiental
IIA. Enfoques del estudio de la relación sociedad-medio. Ej. Ecofeminismo.
III. Dinámicas de la economía mundial
IIIA3. Definición y medida de conceptos económicos. Ej. Revisión de conceptos sobre
«trabajo» o «doméstico».
IIIB1.a. Las mujeres y la reorganización de la empresa agrícola.
IIIB1.d. El cambio en las prácticas de producción y trabajo y sus consecuencias.
IIIB3.d. Impacto de la crisis de la deuda a escala local y nacional. Ej. sobre la econo-
mía doméstica.
IV. Deseos, necesidades y derechos humanos (7 subtemas con ejemplos de género)
IVA2. Enfoques conceptuales y metodológicos al estudio de las necesidades y dere-
chos de las mujeres. Ej. Estrategias versus necesidades prácticas.
IVB4. Seguridad persona y colectiva. Ej. Seguridad doméstica y personal.
V. Orden político y cambio (2 subtemas con ejemplos de género)
VI. Geografía: Definición de territorio y fronteras (3 subtemas con ejemplos de
género)
VIA1. Pensamiento geográfico. Ej. La evolución de la geografía feminista.
VII. El descubrimiento de nuevos mundos (La conmemoración del quinto cente-
nario de Colón) (3 subtemas con ejemplos de género
VIIB2. Las Américas desde la perspectiva de las mujeres llegadas y asentadas allí.
VIIC2. Transformaciones en marcha. Ej. Mujeres y migraciones actuales en las Amé-
ricas.
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do, tenían escasa aplicación para su vida de cada día. (Linda Peake, Canadá)
[…] discusiones que nos demostraron cómo algunas ideas que funcionan en paí-
ses de capitalismo avanzado, no pueden ser aplicadas a otras regiones, nos lle-
varon a repensar algunos términos y conceptos (producción-reproducción;
ciudad masculina-suburbio femenino). (Judit Timar, Hungría)
Las representantes de Asia e islas del Pacífico se interesaron especialmente
en desarrollar conceptos útiles en el contexto de sus propias culturas, por ejem-
plo, Peggy Faisbairn Dunlop (Samoa Occidental) indicó que, a la hora de valo-
rar el trabajo de las mujeres, deben tenerse en cuenta los valores de las fami-
lias ampliadas y la comunidad. 
No es mi intención presentar la organización del congreso de 1992 como
un modelo a seguir, pero sí hacer énfasis en que puede servir de ejemplo de
cómo la ruptura con las categorías de pensamiento tradicionales en la organi-
zación de las sesiones de presentación de trabajos y el hecho de dedicar más
tiempo a discusiones en grupos especializados junto a la presentación de los
trabajos tradicionales, puede ampliar las perspectivas. Como demostró la expe-
riencia Erasmus, se ha de encontrar la manera de programar sesiones de tra-
bajo en grupos reducidos, para tratar de que las oportunidades de participa-
ción sean equilibradas. 
En conjunto, el balance es positivo. Las principales conclusiones que que-
rría destacar son que una vía hacia el cambio consiste en buscar la manera de
maniobrar en la política y los procedimientos institucionales. Tener en cuen-
ta los detalles y trabajar con los organizadores del congreso es también impor-
tante para avanzar en el interés por los temas de género. Cuando se anunció
como tema inicial propuesto para el congreso de 1996 en los Países Bajos
«Hombre, tierra y mar» por ejemplo, las representaciones asociadas con la
Comisión de Género consiguieron que el título se reconvirtiera en «Tierra,
mar y trabajo humano» y aportaron ideas creativas para incluir en ese marco la
dimensión de género.
Reflexiones finales
Espero que mi exposición, que ha puesto de relieve la historia en el seno de la
Unión Geográfica Internacional, sirva de estímulo para el futuro. Me gusta-
ría, para concluir, subrayar unos cuantos puntos: la enseñanza y la investigación
sobre género en geografía están todavía lejos de ser mundialmente reconoci-
das, al menos hasta donde tenemos conocimiento y relaciones. Los incentivos
para avanzar en este sentido varían según las regiones y las instituciones, y cual-
quier estrategia debería tenerlo en cuenta. En algunos casos, el énfasis habrá
de ponerse en contrarrestar la «inercia» de las instituciones de educación supe-
rior; en otros, una preocupación crucial pueden ser los problemas referidos a
la necesidad de tener publicaciones. Pero me gustaría reiterar que las personas,
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a la hora de propiciar el cambio. Terminaré con unas imágenes: debemos pres-
tar atención a la historia que nos precede; necesitamos cultivar entre nosotros
unas relaciones positivas y cordiales, tanto si colaboramos en el trabajo como
si compartimos recursos en condiciones adversas. Incluso cuando el cielo está
nublado, podemos mantener la mirada fija en el horizonte.
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